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LECCIÓN QUE DEBE ' algo de la misma a los hogares de como viene sucediendo ahora. Todo
los humildes ; que no se quede todo esto lo diremos cuantas veces eea

______________________  A  n r - k ^ l  # r - ^ l  los grandes. «Que se cumplan necesario, hasta q u e podamos con-
las bases de trabajo» —  dice el Go- seguirlo.

, i bierno— . Y  nosotros afianzamos es- Hoy, camaratdas campesinos, sos-
' Suponemos que los últimos aconte- ; constantes sus asociados hubieran le- ■ manifestación y decimos: Que tenemos q u e se deben cumplir »as

L A  M U J E R
D E  C A S T R O N U Ñ O

En Castronufto una mujer campes!- zíi de una ¿poca mejor, libre de oade- 
. na escribe unas lím-as que condensan ñas, eii juramento no es el banal exi-dmientos ocurridos en los campos de nido la voluntad necesaria para ven-  ̂cumplan; y nos preparamos se- bases de trabajo concertadas, aunque

Aadelucía. Castilla v Extremadura j cer !,v obstíc"'-- qc > ha de ooner ' fi“ '<̂ 3men,te para indicar a quien haya alguna que no nos agrade ; con
habrán servido de magnifica lección i  nos siempre! burguesa « tas ■ haber selección ello tendremos la fuerza moral sufi- «p.ntua! d é la  hembra, lan-. gido por una religión a ¡a boca, sino el
para ri Gobic.-rno de la República. Te- ¡ entidades nuestras estarían ’ ahora I obreros parados; que se cieníe —  que tanto vale —  para so- a hablar de solidaridad y de , compromiso sincero de un corazón a
netnos la creencia y la esperanza de ; más disciplinadas, tendrían mayor ‘ ^^’^te trabajo de otra índole a to- licitar mañana que no se nos persi- justicia a las demás, y dando el alto una raza que despierta, a un pueblo
que han de servirle de orientación para ‘ consistencia, una más grande educa- obreros en cuanto terminen ga y que se nos haga justicia, obli- ejemplo de que no toda la España fe- ■ que aspira a eliminar un sistema ahu-
el pofVTiiir. Hay que reconocer que 'ción societaria, ganarían más jornal | faenas de la recolección ; que no gando a los patronos a que se some- ' menina está supeditada ai altar y al sivo, cuya norma'fué el privilegio.
»  siente un gran malestar entre las , los obreros, estarían mejor conside- ! persecución de las ideas, tan a las determinaciones de la ley. ! cacique. i  1.a hembra de Casíronuño no supo
gentes del terruño, que viven de cul- i rados y seria posible que no sufrie- 
tívgr el suelo directamente. Obedece j ran ios embates del caciquismo, por- 
esle descontento, según nuestros in-  ̂que llevarían, como viene ocurrien- ' 
fannes, a que desde hace unos me-  ̂do en los pueblos que supieron re- 
M vienen los caciques envalentonán- ■ sistir, la dirección de la localidad. Si 
dsK y cometiendo infinidad de abu- los jM’Opietarios y cac'ques ven, por 
•M en contra de los trabajadores y ' el contrario, que no obstante sus per- ' 
de aquellas otras personas que sin ' secaciones los obreros se mantienen !
ser obreros iw se avienen a que si- firmes y hacen frente a sus perse- '
gan estos mandarines ejerciendo su guidiwes. comprenderán su fracaso, ' 
omnímodo poder. Si se quiere a u - ! y en vez de i-outlnuar persiguiéndo-| 
mentar la riqueza del país y el bien- los acudirán a pactar. Así ha suc< - 
í^ar de todos es preciso que haya ■ dido siempre. Conqiañías poderosas, , 
^ipiina, tianquilidad, satisfacción ; como la> de I’eñarroyn, ferroviaria, K- ■ 
interior, y esto no se logra más que cétera, etc., han tonklo que ponerse eii
l»ocediendo por parte doí Gobierno relación con sus obreros y tratar con
OH1 gran serenidad y con mucha | ellos las condiciones de trabajo por
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«¡rgía, sin establecer distinciones 
«Itre propietarios y desposeídos, en­
t e  obreros y ¡«tronos, entre ricos v

medio de su organización. Ya sabe, 
mos que hay por aiií algunos alcal­
des que hac«i lo que quieren y que

pc*res. No es lícito, no debe tolerar- ¡ alardean de proceder a s i; pero este 
se que un propietario del campo se­
leccione por ideas a los obreros a los 
que ha de dar trabajo, como viene 
sucediendo ahora. Este proceder irri-

y muy justificadamente, a los i alcaldes contra lo que os justo pue- 
l*^bres que saben su oficio y están den ejei cerla una o varias veces; pero, 

ŝpuestos a cumplir con su deber en 
1» faena, Llevar los resquemores po-

poder caciquil se Ies acaba en cuan. ¡ 
to exista u n a  Sociedad obrera que i 
mantenga su derecho y sea constan­
te en redamarle. La negativa de los

I Ifllaos a las cuestiwies de trabajo es 
I mal camino que puede traer gra- 
I perjuicios a los patronos, a los 
IdniOa y al país en general.

actuación patronal va contra 
I * *  derecho de asociación de los «rfjre- 
I » quienes se les exige, para dar- 
, ^  trabajo, que abandonen su Socie- 
1 Como es natural, cuando recla- 
 ̂“'aitidg contra estos hechos, quienes 
^  proceden lo niegan, y  como ge- 

I estas imposiciones no se
I “»cen ea ¡niblico, sino en privado, no

al fin, el d«-echo se impone y la ra. 
zón triunfa. Nosotros hemos conoci­
do alcaides y caciques que servían a 
La Cierva, que fueron ¡terseguidorc- 
de nuestros compañeros, considerarsv 
como verdaderos reyezuelos mientras 
infiufa su <(señor»; pero como la po­
lítica cambia tan frecuentemente y ■ 
gasta a los hombres en seguida, an- • 
tes de instaurarse la República, aun 
en tiempos de la monarquía y de la ! 
tfetadura, estos toscos mandarines I 
ciervistas estaban convertidos en ver- j  
daderos guiñapos humanos. Porque 
a! faltarles su apoyo no les queda por

' P»T>< en muchos casos jM-obar cosechar más que el desprecio de los  ̂
*“®«ión. Pero todos sabemos que Ique los trataron y el odio de los que 

• verdad, conocemos que los obre-
I ■ tíren estos vejámaies, que tie- 
I ' “I ti e soportar estas persecucio- 

y nos parece que es un deb^ de 
I. *̂ *Pública evitarlas. Ahora es una 
I ocas.ón para, corregir los abu-

persiguieron. Líis víctimas de una 
idea, aunque se trate de las más dis- 
paratadas, de las más absurdas, son 
siempre simpáticas; «>mo toda me­
dida de represión no justificada le- ' 
vanta en torno suyo el odio, que com- I

B U E N A  C O S E C H A

Son trazos vigorosos de la recia es- I de placeres terrenos porque fué con- 
tirpe castellana; la mujer que recia- idcnada a trabajar desde niña la jor- 
nió sus legítimos derechos al Poder nada cruri que el cacique demajidaba 

I público, hoy en plena posesión de los a los esclavos ; comió el pan duro ama- 
I mismos, llama a las demás para que i sado con lágrimas que ie dieran para 
j sigan el camino que la democracia les engañar el hambre, y día tras día, sin 
I indica. Es una carta cuyo contenido el consuelo de ver aparecer lo que el 
es la esencia de un alma que sufrió corazón demanijaba: libertad, sigue la 
las injusticias dd antiguo régimen, y trayectoria de todas las mujeres cum- 
no quiere que el actual mi.xtifique los pliendo con la tradición. Pero el mila.. 
sanos principios de libertad y justicia, gro se opera porque su compañero es 

Era hora que la mujer espííñola se socialista, siente también la  necesidad 
incorporara a la vida pública. El hecho ■ de redención y ambos corazones her- 
de que una campesina tome con cari, manados se dedican a liablar a los 
ño una pluma para dejar impreso en trabajadores, enseñándoles el camino 
el papel su pensamiento es la prueba que dará fin a toda injusticia, a  toda 

:de que España resurge. La feroz pri- .explotación.
1 sión en que el primitivismo religioso ! “I Quiero consolidar esto, para pre- 
I tuvo a la mujer, la literatura podrida • paramos para la emancipación total!»,
I del honor clásico, los cánticos de los I dice la mujer dirigiéndose a sus com- 
j poetas mediocres a la virtud, fué lo pañeras. .Su clara inteligencia ve que 

que cultivó la clandestinidad del amor no es posible destruir un sistema pa- 
y la falsedad del sentimiento; hoy sur- ra sobre sus ruinas edificar otro. El 
gen valores nuevos en la vida españo- armazón social está hecho. Es preci- 
la, libre de los prejuicios de antaño,  ̂so, con calma, ir revistiéndole de ma- 
V- la mujer habla de liberia*! después teriales sólidos. Si una convulsión sa- 
de haber estado sumida en la servi- cudiera a la sociedad presente, la obra 
diimbre. dg apuntalamiento sería precisa, pero

: El hecho de que una mujer hable n,¡ras a  perpetuar la sociedad so­
de libertad a  sus semejantes es la.ciaJista. Los extremismos desaforados 

, ,.rueba evidente de que no estaban «,n causa siempre de reacciones vio- 
.•qu.vcxiados ios que propusieron el que. cual el fascismo, eliminan
voto femenino, no había razón para .con apariencia teatral todo lo que ari­
que se postergara a  la que era un , bes produjera escándalo 
factor decisivo en la vida del hombre. u  carta valerosa de una mujer dice 
La mujer castellana que pide a sus i de Socialismo tanto como los textos

.semejantes cumplimiento dtí deber es I escritos durante largos años de lu­
la prueba evidente de que quiere una I . u vt j  i

.... . fa tiranía con conoci-I jxihtica s£ina porque ansia saber; sus „ • __ .
, . . miento de causa, porque fué su víc-

■ medios económicos no le permitieron
' adquirir lo que necesario era para i.i

tima, y emplaza a las demás para que 
actúen en la lucha social sin desfa-i corporarse a la civilización, y hoy ve I „  . . . .

. . .  Ilecimientos m desmayos.
en el nuevo régimen un principio • ó- 

1 lido, un camino recto que la conduz-
----e— “  .%.= ,Â -̂ .ojiLa c.i lui iiu suyo ei OQio, que corn­

i j a  “  Gobierno ha podido compro- prende, como es natural, al autor <.
* sucesos de estos días j autores de la misma. Este período

®^ros de la Unión General de 
•jadores de España los que qoe- 

cumpür en todo momento los

SERENIDAD Y DISCIPLINA
régimen de libertad, ei clericalismo no 
triunfara en las conciencias. Esclavas 
al nacer de la tutela paternal, van a !

. , . . „  . . —- -r---   parar en su mocedad a
miten que los <*reros puedan pensar ; tanto tiene de estúpida como de falsa, | a toda clase de procedimú-ntos. .Ante ranía del hombre si éste

i Ya pasa la hora del peligro! Los 
que negaron derechos a la mujer, los

®l régimen democráti- j de ¡>ersccuciones es muy común en | ca debemos estar alerta ante esa cam- 
licano y quiénes desean, uti- . el movimiento obrero de iodo el mun- í jiafta insidiosa del partido radical le-

Compañeros: Ahora más que nun-|del clericalismo? Pues ya veis como
poco a poco van perdiendo sus privi-

I ca a la emancipación total y absoluta. , „  .. t  •
I c- 1 _  • u V  • -j asustaban de su incorpiM-a-bi la mujer hubiese vivido en un ,

ción a la vida pública, que vean es-
. °  í  1 ' . . r. . ' caso, que bagan la conciencia de-triunfara en las conciencias. Esclavas ' . . .  . . .

. . --------  ------- - iegios; pero, indudablemente, antes al nacer de la tutela paternal, van a ! , '  *  familia femenina.
el terrorismo, instaurar n u e-, do. Los ..demócratas» burgueses a d - , rrouxista; ante esa propaganda que de perder todo su dominio apelarán ' parar en su mocedad a sufrir la t i- ' ^   ̂ cue.gan de su pe-

«auras. Hemos s.do y somos miten que los <*reros puedan pensar : tanto tiene de estúnida rnmn d» falsa I a toda Has.- d.. __j-. u. ... . . .  ¡*'"° Srao crucifijo son la Esjwña
muerta, porque los que con ellas ̂ * *   ̂ tiiiw rsii Aj I Ms  ̂ri i  ̂ c\ V p I ra w fx ra ja *

obren como piensan. Ellos se llaman
dad, y ahora, cuando se aproxima el jadores y  decirles: No conseguiréisrepuWicanos, radicales y  otros ape- 

« de trabajo que pactamos; nidos políticos por ei estilo; pero en
 ̂ **igiendo de los patronos que cuanto los crfweros tratan de con.se- .   ____ _ .

^ p e la d a s  nuestras ideas, que , guir alguna reivindicación económi- \ han propagado en beneficio de las 
persiga a nuestros luchadores ¿gn de lado sus creencias «denio- i ses trabajadoras.

V.J ~  ̂ f — .K — -A — - —i - — _ _

proyecto de Reforma agraria a las 
Cortes, se asustan de eso que tanto

cla-

. - -------- - .._ ------ -------  , . . „  I —  “liic lanzan el grito de
nada. Estamos dispuestos a suírir ^  castellana que ^
toda dase de adversidades que nos .''“" ’ P® 1°® y se generación potente que
proporcionéis antes de que seáis due- incorpora al mundo de las ideas, lu- surge, la que construye
ti, vJ >■ - __A__ I ‘ l-  A .1 J . _ _ A I __ 1 _ J  .....___J j*< j  ••• . . I i_ 1 .-s « . . O*» — V un nu0voI ñus de nuestra lib^tad, de nuestra , cha por Ja libertad como ios ejecuta- i«I • • , . J “  pajs; la qoe cumplirá deberes D«t>c o n c ie f w in  v  h a c t »  d*. Arta, ____ ___ ______ l ______ ^  p i u t i  MLUtrUTÍ»,

.b a ^I

defiendan las ¡deas socialis- | oráticas» —  así las tienen de afrai­
l e  no se pretenda acorralarnos gadas —  y  persiguen a nuestros com- 
®ami»o. Del GcAierno solicita- pañeros.

con este mal, que no La lección de que hablábamos a! 
odiosa selección que comienzo suponemos que la aprove-

. '■ ealizando 1 o s caciques pue- | chará el Gobierno. .Ahora— se dice a
injusticias y la falta . nuestros camaradas —  hay que rcco-

Ptuducen entre las masas ! gg  ̂ jg espléndida cosecha que tene-
campesinas una depresión ; ̂ os Andalucía, Levante, Extre-

tan grande que les hace ' madura y  quizá en Castilla, si aún
 ̂ escepticismo. Esto es un | Hueve.» Y  nosotros decimos que está

10 ^  debemos poner re- , muy bien esta invocación. Sí, hay
 ̂ • s obreros que por estos u , que recolectar lo que tiene el campo;
■ ió separan de la orga- es deber de los cAreros conscientes

1 realizan una mala obra, hacerlo a s í; estamos conformes con
atender de muy buena gana estos lla­
mamientos que nos hace el Gobier­
no, porque la cosecha es riqueza, tra­
bajo acumulado, es don esplendoroso 
de la Naturaleza; pero nosotros agre-

los primeros i>erjudica- 
^ñocemos muchos casos de 
ades que se desorganizaron y

irseautora han tenido que reconsti-
y comenzar de nuevo la labor

rdo,

mismo sitio en que la dejaron 
Placerse. Si en vez de ser in-

No creo que os dejaréis engañar | conciencia y hasta de nuestro tra- dos de Villalar, precursores de la eta--
.-xigirá derechos. Educadas en el So­por ese que acaudilla el partido ra -! bajo. na pelea por la tan anhelada conquis- p ;J u „ „  j  , ^

^cai. que ahora se dispone a defen- ¡ Para eso es necesario que no des-, ,3 . 3 compañeras para que Z  ' ‘1 "  ""
<^r a ios capitalistas y a los grandes mayéis en agruparos en las Socieda- „ t  i t j  j  como nuestras weas exigen, sm
terratenientes; ese que dice llevar des'con todos los trabajadores, y h a - p r i s a s  y sin vacilaciones, 
treinta años de persecución y ahora 
se pone a defender a sus perseguido- 
res; ese que ha pasado su vida con

cer un muro ton una fuerza potente, sigf° “ ti a lego diera la voz j Unas palabras finales para que la
para que la burguesía no tenga fuer- ^  lucha contra el invasor, esta mujer masa trabajadora del campo aprenda

y enseñe: la compañera de un socia­
lista, en un pueblo castellano, tra- 
za unas líneas exigiendo a  los hom-

sembrando la duda y el pesimismo 
entre las clases trabajadoras; j>ero no 
creo que hagáis caso a ninguna clase 
de propaganda que no emane de la 
Unión General de Trabajadores o del 
Partido Socialista, que son los úni­
cos defensores de los oprimidos.

¿N o sabéis en el martirio que he- 
gamos !o siguiente: Que esa cosecha mos vivido durante muchos siglos 
magnífica se recoja y que llegue por causa de las clases burguesas y

za para destruE las organizaciones. • un nuevo mundo que surge de entre 
la ilusión de ponerse en la cumbre ! Kilos cada día se apiñan más. To- las tinieblas ¡ sus reloños. si los tuvic- 
del Poder. | mad el ejemplo. Ante esas sucias : re, serán el orgullo de una raza, por-

Por estas razones los radicales se combinaciones que tratan de hacer ¡que irán desprovistos del lastre reli- bres valor, a las muiwes constanHa

• » A • j  .pretéritas, haciendo.as retardatarias y i logra atraer al camoo de l.ns ideastrabajadores de vigilar, propagando , fanáticas • c tjiiiijjo ae las laeas,
al mismo tiempo ese ideal tan sano !, .. ■ '""■ ‘ '■ ando nueva savia, a ios escép-
y tan puro que nace en todo buen 
ciudadano.

Compañeros: Leed y propagad EL 
O BRERO  DE LA iiE R R A .

. Josá CALDERON ROMERO,
-  De la  Agrupación Socialista
• de Don Benito.

Unas líneas vacilantes, de esontu- ¡ ticos varones que adn llaman ..al 
ra dudosa, fueron impresas por una i  amo», es indudable que ei triunfo to- 
mano que el corazón guiara: «¡ Contia 
e) caciquismo!», grita. t<¡ Por la liber­
tad!», exclama. Cuando en la noche 

¡ callada, a solas con su pensamiento, ¡ siempre, socialista.
I vea la pasada vida y surja la esperan- ' C A n d id o  PEDROSA

tal y absoluto del Socialismo es fá­
cil. Esta es el factor decisivo. PrU 
mero, mujer; después, madre, y

Ayuntamiento de Madrid
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C H A R L A S  V I T I C O L A S
Al ocuparnos hoy de los tratamien­

tos contra las criptúgamas de la vid, 
no se nos oculta que estamos escri- 
Liendo en la zona media'— nos refe­
rimos a la ‘temperatura en España 
donde vegeta la vid — . Tampoco de­
bemos ignorar lo mucho que se ha 
_Cscrito en libros, folletos y revistas 
agrícolas sobre estas cuestiones; pero 
es nuestro propósito recordar a ios 
compañeros que lo saben y, al mis­
mo tiempo, aleccionar a algunos de 
aquellos que no han tenido ocasión 
de aprenderlo; queriendo con esto ser 
útiles a unos y a otros, y, en resu­
men, a una de las bases de nuestra 
economía agrícola.

Llevamos hasta ahora una prima­
vera húmeda y fría, circunstancia 
esta última que contrapesa a la pri­
mero. en cuanto aquélla favorece el 
desarrollo del oídium y mildiú en las 
vides. Y  hay que recordar a este pro­
pósito el momento propicio para el 
nacimiento y multiplicación de estas 
dos enfermedades del viñedo, que es 
•de advertir difieren muy poco una de 
otra las condiciones atmosféricas ne­
cesarias para que tenga efecto su vida 
evolutiva, dando lugar al ataque de 
todas las partes del vegetal que nos 
ocupa.

Las esporas (se llaman así las se­
millas de estas enfermedades) y co­
nidias (los órganos de reproducción), 
las primeras pasan el invierno en 'rs 
hojas secas, sarmientos, en la envol­
tura de las yemas, en la cabeza de ía 
ccp.t y en los despojos de la vid. que 
quedaron en el suelo junto al tronco 
de la planta, esperando el momento

propicio para dar principio a la in­
vasión de la misma.

Está perfectamente comprobado-que
estos hongos no se desarrollan hasta

; tanto que una circunstancia favora­
ble, como son agua y calor moderti- 
do, no se presenta. Veamos ahora 
cuáles son aquéllos en uno y  otro caso.

Con humedad solamente no ha lu­
gar al desarrollo de las esporas: 6S 
indispensable la gota de agua de llu­
via o rocío i pero esto no seria sufi­
ciente para que la semilla del mal se 
introdujese por los agujerillos de ’as 
hojas y de los tallos, donde se ali- 
meniajt de su parte verde, y así nu­
triéndose crecen y  reproducen, dan­
do lugar a nuevas esporas o semi­
llas, dispuestas a nuevos ataques en 
otras partes del vegetal que aún se 
conservan sanas; pero es condición 
precisa, a más de la ya señalada, 
que acompañe una temperatura mí­
nima de 12® y una m á . t ! m a 
de 26“ ; habiéndose observado que la 
más favorable está entre los 15® y 
los 18® constantes; en estas condicio. 
nes, cuatro horas son suficientes para 
el ataque, desarrollo y multiplicación 
del mildiú y oídium. Entre 12® y ?6° 
tarda unas cuarenta y ocho horas, y 
fuera de esos límites de temperatu'-a 
es difícil el ataque, y en muchos ca­
sos no tiene efecto.

Sentado esto, vamos a dejar para 
otra charla los tratamientos para 
combatir estas enfermedades y sus 
distintas preparaciones.

A. CELADA

seros hacer el trabajo con mayores 
Jornadas diarias « inferiores salarios. 
Este es d  osaludabte» propósito que 
revela toda una cadena de años de 
explotación inicua durante los cuales 
fueron los mismos trabajadores quie­
nes establecían competencias de sa­
lario y  jornada en benéfido del due­
ño y señor de ia tierra.

Naturalmente, si al capitalismo es­
pañol no le moviese una gran obse­
sión contra joda disposición de ca­
rácter social, tenemos la seguridad de 
que otra sería su objetividad y da- 
n’anse cuenta de las contrapartidas 
que tienen todas sus campañas. Los 
trabajadores de los pueblos que por 
su escasa riqueza siempre vivieron 

[de la em igrad^, ¿por qué no tra- 
¡bajaron este año republicano? ¿Quié- 
[ nes fueron los culpables del espan- 
I toso estado de miseria por que atra­

viesan, los paértMios agrícolas o las 
medidas que aparederon en ia  Ca­
ceta?

Es posible que los señores que es­
criben en La Mañana no se hayan 
enterado de que la escarda de semen­
tera, labra y cava de olivos se está 
realizando en la provincia de Jaén por 
haber de.splazado a ella el ministerio 
de AgriciJltura la Comisión técnica 
central de Laboreo forzoso, Y  si las 
clases patronales proceden de tal for­
ma, ¿con qué autoridad puede la

prensa que ellos patrodnan pedir la 
anulación de estas iimcdidas»?

Cuando se quiere sembrar la ciza­
ña y desorientar a la gente se expli­
can las informaciones desleales de 
quienes son capaces de acometer ta­
mañas empresas ; pero cuando se tra­
ta de crear un estado de opinión ad- 

; verso a vualquier detalle de esta ín- 
' dolé es preciso que las campañas en 

la prensa se ajusten en un todo a 
ía verdad.

El ejemplo, «trágicamente elocuen­
te», del caso de Jamilena es el más 
fiel reflejo del proceder inhumano de 
una clase capitalista que no quiere 
vivir sometida a la ley, y este mis­
mo proceder incuba ia desesperación 
en el hogar prcíletario, haciendo que 
se produzcan casos como el de Car- 
chalejo, «apartado de los más elomen. 
tades principios de nuestra civiliza- 

I ción»; pero que sólo tienen realiza­
ción posible cuando en ellos intervie­
nen hombres que no pueden pensar 
lo que van a hacer porque tienen 
hambre

Esta es la enorme injusticia que re­
presenta en la provincia.de Jaén una 
actuación criminal de las ciases adi­
neradas y dueñas de la 'tierra frente 
a una orientación y  ordenamiento de 
los principios de justicia y utilidad 
social.

J. LOPEZ QUERO

. J Q t > c [ Í C _ C l[
ALMONACID DEL MARQUE- 

SADO

P A R A  L O S  R I C O S  
Y P A R A  L O S  P O B R E S

Ha sido renovada la Junta directi­
va de esta Sociedad, resultando ele­
gidos los siguientes camaradas: 

Presidente, Emiliano San Pedro; 
vicepresidente, Constantino Martínez; 
secretario, Carlos López; vicesecre­
tario, Benito Rozalén; tesorero, Ni­
colás Ortega; contador, Santiago En. 
ciso; vocees: Inocencio San Pedro, 
Domingo Huélamo, Alejandro Gó­
mez y Basilio Zapata.

Todos los compañeros se han po­
sesionado de sus cargos llenos de un 
fervoroso entusiasmo puesto al servi­
cio del ideal, por lo que les esperan 
grandes triunfos en su gestión,

LOS QUE SE LIBRAN DEL 
CHAPUZON

Madrid.

Ante  una  cam paña  in s id io sa

Las “fronteras” municipales
Hemos de convenir en que uno de 

los proMemas m á s  complejos en 
nuestro país es la ordenación de la 
economía agr.nria. La incompetencia 
de los gobernantes anteriores a  la 
República para llevar a cabo tan ar­
dua larca tal vez justifique el olvido 
en que siempre tuiieron sumido al 
campo; pero lo que no puede tole­
rarse es que cuando se dictan leyes 
que con su aplicación benefician los 
intereses generales de la nación, se in­
terpreten de una manera caprichosa. 
Pueblo que como España está acos­
tumbrado a recibir disposiciones que 
sólo tengan en cuenta part.cularos in­
tereses— por respetables que sean— , es 
natural que atraviese momentos difí­
ciles cuando en él se ha operado una 
transformación prorund.n, y c! signo 
más elocuente de que ello es asi nos 
lo da el diario local La Mañana en 
sus editoriales de los números 23 y 
24, correspondientes a ios días 28 y 
29 dd pasudo abril. No sabemos si 
cnii una niala fe que raya en lo in­
finito, o con absoluto desconocimien­
to de la cuestión, trata el tema que 
encabeza estas líneas.

Porque a mi, particularmente, no 
me corresponde entrar a esclarecer los 
hechos del lamentable c.nso ocurrido 
en Carchclcjo, sólo me limitaré a re­
futar la información de caráo'er ten­
dencioso que d  aludido diario está 
haciendo con este motivo.

Parece increíble que quienes son 
culpables de lodo un estado de des­
esperación en el obrero campesino de 
la provincia de Jaén, tengan después 
la dcsiergüenza de compadecerse de 
sus propias víctimas señalando y  cen­
surando a los demás.

La limitación de términos munici­
pales, tal como el periódico de la Fe­
deración de I-abradores de Jaén dice, 
no existe. No hay ninguna medida 
de carácter legal, contra ¡a que ellos 
van. que prohiba el trabajo agríenla 
a un obrero e.sitraño al término muni­
cipal dcl de su residencia, y lo menos 
que puede exígírsele a la prensa es 
que Informe verazmente o que silen­
cie lo que desconozca.

Veamos, pues, cuál es la legisla­
ción que el ministerio de Trabajo ha 
dispuesto desde el advenimiento de la 
Kepúb.ica con referencia a esta cues­
tión, y  comprobaremos las inexacti­
tudes que se vierten en esta prensa, 
nada extrañas, por cierto, en quienes 
la virtud más ponderada que poseen 
es la de manejar diariamente la ca- 
lumía.

Con fecha 28 de abril de 1931 se dic­
ta un decreto, que el 9 de septiembre

queda convertido en ley de la Repú­
blica, cuyo artículo i.® dice; «En lo­
dos los trabajos agrícolas, los patro­
nos vendrán obligados a emplear pre­
ferentemente a los braceros que sean 
vecinos del Municipio en que aquéllos 
hayan de realizarse.»

El emplearse preferentemente a los 
obreros locales no prohíbe a los de­
más el trabajo; única y exclusivamen­
te tiende el artículo transcrito a que 
el dueño de la tierra no pueda ejercer 
su acción caciquil sobre el trabajador. 
Por otra parte, esta medida que La 
Mañana le da carácter de excepcio­
nal ha sido provocada por las clases 
patronales, q u e ,  dejando al hambre 
cebarse en los hogares obreros de los 
pueblos de la campiña, iba por tra­
bajadores de otros, endavodos en le- 
rrenos pobres, para que trabajaran 
más horas y ganasen menos jornal.

El 6 de agosto pesado, el propio mi­
nisterio de Trabajo dicta un decreto 
que en su artículo único establece la 
excepc'ón del empleo de obreros en 
la forma que el de 28 de abril dice 

I para los trabajos de «poda, desvare- 
j lado y tala de olivos y, en general,
; para los de poda y arbolado», siem­

pre que no fresen hechos en años 
anteriores por obreros del pueblo 
práciíicos en estos trabajos.

Con fecha 12 de septiembre aparece 
un nuevo decreto concretando otras 

¡ excepciones, dignas de tener en cueii- 
I ta. y la consideración de constituir 

unidades ¡ntermunicipales entre los 
' pueblos de poca riqueza y aquellos 
; otros colindantes de capacidad sufi- 
I dente para el empleo de los mismoi.

Por último, c! 30 de! mismo mes 
I se dispone, también por decreto, la 
' minuciosa confección de los Censos 
' y Bolsas de Trabajo agrícolas para 
que en ellas sólo se encuentren ins­
critos los obreros agrícolas propiamen­
te dichos.

Y  ¿es que puede dedrse, como lo 
I hace La Mañana, que eslas disposi­
ciones carecen de fundamento jurídi- 

;co? Nosotros creíamos y  seguimos 
I creyendo que la juridicidad tiene por 
1  base la legalidad y que la ley merece 
el nombre de tal cuando lleva, como 
valor intrínseco, un amplio sentido 
moral de la cuestión que trate.

I Por lo visto, nuestra creencia es 
: errónea, y el portavoz de los agrarios 
jiennenses no-s quiere demostrar que 

I lo jurídico, lo racional y lo equitati- 
; vo, en el caso que nos ocupa, e s : en 
pueblos donde la riqueza sea suficlen- 

I te para la colocación de sus brace- 
! ros, condenarlos al hambre, y con los 
I vecinos de aquellos otros pueblo.s mí-

En el transcurso de nuestra Repú- | 
Mica todos los que en el lenguaje 
vulgar se llaman honrados han pa­
sado en sus hogares por toda clase 
de miserias.

E] corazón se nos oprime una vez 
más para clamar justicia y pedir pro­
tección a nues'ros representantes, tan­
to en los Municipios como en las Cor­
tes o en los min.sterios.

Cuando se azota, se explota y se cas­
tiga al animal más noble, éste se re­
vuelve y se subleva contra su opresor. 
Han pasado los meses tétricos del in­
vierno, soportando los parcelarios co­
lonos mil penalidades y desasosiegos. 
Nadie creía, ni la gente demagoga 
tampoco, que pasaría dicho período en 
este pueblo sin registrarse un suceso 
luctuoso. Se explica el porqué de tan 
aparente cordura. Sí, porque la mayo­
ría de los necesitados, en lugar de 
desesperarse, faltos de cultura y de 
buen juicio, sin nutrición intelectual, 
moral y material, se recluyeron con 
más facilidad en el obscuro rincón dcl 
sufrimiento que ir a la plaza y lanzar 
a los cuatro vientos la muy terminan­
te fra.se de: «¡Basta ya!»

Más que e! progreso corre el tiem­
po, o la vertiginosa marcha de un día 
tras otro, cuya ley inexorable es alien­
to del .soñador, e  involuntariaineiite 
brota en sus labios la frase terminan­
te y matemáilica: «Todo llega en el 
mundo.»

Al invierno le ha sucedido la pri­
mavera, y ésta se nos presenta con las 
más bellas características, augurándo­
se que las cosechas próximas serán 
abundantísimas. El campo ofrece un 
aspiecto hermoso, y. ¡oh !, los hombres 
le miran con tristeza. Definamos: los 
que ven con tristeza la gran obra de ¡ 
la Naturiáeza son los que cultivan la 
tierra con sus brazos,

i Quien labra la fierra la maldice y 
la aborrece! ¡V e venir una buena co­
secha y la mira con desdén y con in­
diferencia ! Es claro; el desdichado Iew- 
briego sabe de antemano que toda 
obligación de trabajo y desvelo está a 
su cargo, y del producto, cuando re­
coge algo, es la más pequeña parte.

Veamos el porqué de estas anor­
malidades. Volvemos a invitw a que 
estud’en la situación precaria y mise­
rable de pueblos que en su totalidad 
son agrícolas, como Paraaas.

¿No estáis conformes, dueños de la 
tierra, en cobrar las rentas ca*astr8les 
que en los primeros meses de Repú­
blica impusieran los decretos y dispo­
siciones. nacidos a¿ calor de aquel re- 

i flejo glorioso, que llenó de esperanzas 
al pueblo, y muy principalmente al 
aerarlo ? ¿ No queréis arrostrar en los 
momentos actuales, en que España se 
ensombrece por doquier, el más pe­
queño sacrificio ? ¿ No queréis todavía, 
en vez de cobrar diez, conformaros 
con cinco, cuando la míseraiile situa­
ción en que habéis dejado a la Espa­
ña trabajadora con la monarquía lo 
reclama, lo exige, sino que. por el 
contrario, seguís empleando los mis­
mos V más crueles procedimientos? 
Y  teniendo en vuestras manos el re­
medio seguro de tranquiliza huma­
namente los ímpetus devastadores de 
los pueblos, ¿os ensañáis excitando 
cada vez más sus ánimos?

Os decimos antes que el remedio 
está en vuestras manos, y todo lo 
que os esforcéis con emplear medi­
das contrarias es preparar a vuestros 
propios hijos una peor situación. .A 
esa clase parcelaria que tanto os in­
teresa proteger estáis procurando su 
exterminio con quererle cobrar más 
que os pueden pagar, aplastándolos 
con embargos preventivos, desorien­
tándolos en sus penosas tareas; en 
fin. haciendo todo lo posible para que 
los más pacíficos y  humildes se tor­
nen violentos.

¿Creéis que cuando hayáis conse­
guido la total abolición de ios que 
labran la tierra por su cuenta ha­
bréis llegado a la cúspide de vuestra 
felicidad? Estáis cquivocE«Ios. Os en­
gañáis, porque cuando acabéis con

esa clase parcelaria, que es un pode­
roso intermediario entre el jornale­
ro y el rico hacendado, os habréis co­
locado, seguramente, al borde dcl 
abismo. Entonces, y sólo entonces, 
será un soplo e! derrumbamiento del 
capitalismo.

Seguid saboteando los decretos y 
disposiciones que han favorecido al­
go al pequeño agricultor; seguid re­
volucionando sin saberlo; romped to­
do cuanto .«e ha dicho y escrito de 
reformas agrarias; pisotead, vulne­
rad la ley de! Laboreo forzoso, de­
jando sin cultivar tantos mílies de 
hectáreas como en «1 presente año 
están on completo abandono, y fijaos 
en la Inmensa pérdida que ya ha- 
béi.s ocasionado a la nación.

Ahora fíjense propios y extraños en 
lo ocurrido en Parados, que es una 
vergüenza nacional. Vean, escuchen: 
•Aquí, donde las calles todavía no se 
han manchado con sangre, hay un 
gran número de colonos que, cuando 
más precisa la labor m  su parce­
la, la abandonan, y, nrovistos de 
vuntas con arado de vertedora, fue­
ron como enjambre de abelas a per­
cibir un socorro de cincuenta reales, 
a cambio de una peonada de trabajo 
de era, a una finca que hace años el 
duque de Osuna donó al pueblo, y 
unos aventureros, burlando su igno­
rancia V nobleza, en complicidad con 
las autoridades municipales de aque. 
lia fecha, se la usuroar'^n para hov 
dar limosnas de esa índole al pueblo 
que antes robaron. ; Oh pueblo, con 
este proceder tuvo, y con los proce­
dimientos que emplean las clases adi­
neradas, pronto alcanzarás la cate­
goría de mendigo!

Para mavor escarnio. e1 oarcelario 
de Paradas abandona el Sindicato, v 
se va, tranquilo, a la taberna. Sí, 
abandona la Sociedad, v desde el ca­
fé insulta, escarnece a tus mismos 
«emeiantes, y di que te explotan, que 
la situación es Insostenible, y, sin . 
darte cuenta, no haces otra cosa que 
aplaudir tus cadenas.

Obreros todos, los que no tengáis 
más capital que loe br.azos; jornaleros 
V parcelarios: Procurad armonizar 
vuestro modo de pensar, v contribuid 
a establecer el equilibrio de! gran to­
do, y toda rencilla, que es pura ilu­
sión. porque en el fondo todos vais 
al mismo fin, quedará desvanecida. 
Recobrad el buen juicio, v con buena 
dosis de sentido común reconoceréis 
que no 900 enemigos vuestros los 
trabajadores, sino que únicamente 
los culpables de todas vuestras pri­
vaciones y miserias son aquellos que, 
llámense como se llamen, no se ocu­
pan en nada útil y viven de vuestro 
sudor.

[Compañeros! Voluntad, amor y 
perseverancia en el trabajo. Ese es 
nuestro secreto.

A vosotros, mimados de la fortuna, 
continuad la obra que lleváis emoren- 
dida en contra del régimen republica­
no y de las clases menesterosas, que 
'ólo os recordaré lo que aconsejaba 
Séneca a Nerón.

José M ONTERO
Paradas.

El día 1 deá actual se han inscrito ; 
en el Registro civil una niña geme­
la, hija de Nicanor Esteban y Gua- ' 
dalupe Artalejo, y dos gemelos vat-  ̂
roñes, hijos de Victoriano de Mora '■ 
(• Isidra Sánchez; en total, tres bau-' 
tizos y un entierro que se han ve- . 
rificado por lo civil. ^

N icanor ESTEBAN | 
Almonacid. |

ALBATEKA

La Sociedad Obrera del Ramo de 1 
la Tierra El Progreso ha nombrado] 
la siguiente Junta directiva: 

Presidente, Fermín Sánchez Mar­
tínez; vicepresidente, Manuel Rubio 
.Mascaren; secretario, Tomás Here- 
dia Serna; tesorero, Juan Pacheco 
Mira ; vocales : isidro Cánovas Can­
tó, Juan Rubio Mascare!!, Manuel 
Alarcón Navarro. Tomás Rubio Juan 
y Daniel Santos Gutiérrez.

SE  NECESITA SER  TERCC

COIN (MALAG.A)

En las numerosas huertas que en 
España hay es muy frecuente en­
contrar árboles que dan escasa 
o ninguna cosecha. Si pregunta­
mos la causa al hortelano o al 
propietario, dice que ya llevan 
tiempo asi, y lo atribuye a dife­
rentes causas, como heladas, gra­

nizo, etc.
Esto, en la inmensa mayoría de 
los casos, es, sencillamente. Ig­
norancia, pues se trata de algu­
na enfermedad perfectamente co­
nocida y que se puede evitar pi- 
dientfo consejo a la Sección Agro­
nómica de la provincia o a los 
centros que el Estado tiene esta­
blecidos para combatir las enfer­
medades de las plantas, cuyas 

consultas son gratuitas.

Felicito al compañero Lucio Mar­
tínez por su brillante intervención de­
fendiendo el proyecto de Reforma 
agraria en su magnífico discurso.

Ahora me dirijo a mis compañe­
ros de infortunio: a la clase traba­
jadora campesina.

Compañeros agricultores: (ced una 
y otra vez el discurso de nuestro de­
fensor y  secretar.© general de la Fe­
deración y podréis convenceros de lo 
que en el fondo de este discurso hay 
en beneficio de la ciase proletaria y 
de que debiéramos pertenecer todos 
los obreros de la tierra a las filas de 
la Unión General de Trabajadores.

No dudo que habrá infinidad de 
compañeros que me digan; »¡ Si to. 
dos los compañeros fueran del metal 
de Lucio Martínez!..,» Y, en efecto, 
aquí llevan razón.

Pero ahora les contesto y o : Si to­
dos los compañeros fueran así, en­
tonces no se podía aplaudir a éste, 
y si todos los proletarios fuéramos 
iguales y todos del mismo pensar y 
de la misma idea y perieneciérajnos 
todos a la Unión General de Traba­
jadores, ellos, lüS intelectuales, tam­
bién tendrían que serlo, porque con 
la vigilancia del hombre con el hom­
bre se expulsaría al que no cumplie- 
ra con su deber, y, entonces, las ofi­
cinas, los Ayuntamientos, los Juzga­
dos, etc., estarían ocupados por per­
sonas que lo merecieran, por perso­
nas que fueron elegidas a voluntad 
de la mayoría ; porque así podría lle­
garse al Ayuntamiento o al Juzgado 
a solucionar el asunto que fuere y 
cuando se presentaran in''ransigen- 
tes podría decírseles : «¡ Oiga usted ! 
Como alcalde, o como juez, le res. 
peto; pero como funcionario del Es­
tado le exijo que cumpla con su de­
ber, porque e¡ articulado de la Cons­
titución d.ce que codos los poderes del 
Estado emanan del pueblo, y el pue­
blo pide esto, que es justo, y hay 
que dárselo.» Y  no tendrían más re­
medio que atendernos.

Pero si porque hay un alcalde so­
cialista, por ejemplo, y no cumple 
con su deber, nosutros abandonamos 
nuestras filas y nos pasamos a otro 
partido y nos dividimos, entonces, 
compañero, no se puede decir al pue­
blo que pida esto; ni unos son aten­
didos, ni utros tampoco.

Ya sabemos todos en este pueblo 
que aquí hay una finca, propiedad de 
(a condesa de la Maza, cuyo admi­
nistrador, paisano nuestro, es hijo na­
tural del pueblo de Coín. En esta 
finca hay una alameda de chopos, y 
los que han hecho la revisión de con- 
tra'os van ahora a pedirle unos pa­
litos para ponerlos en la parra o ha­
cer una obra, etc., y Ies contesta que 
él no tiene madera para los que han 
hecho la reclamación.

Y  yo digo: ¿No es triste que un 
ciudadano, que no es n; la tierra suya, 
sino que únicamente es el guarda de 
la finca, obre así con sus compañe­
ros, porque, en realidad, son compa- 
ñeros suyos? '

En la tarde del domingo 20 del 
tual se celebró, en esta ig.esia 
quiaJ, un acto de propaganda cal 
por la culta maestra nacional de 
ñas de esta villa, en el que, con V' 
elocuente y gracejo andaluz, ex¡ 
las excelencias <le los e.xquisitos 
jares que Dios guarda para los 1 
adoran a éste en la Cira vida, bi 
aventuranzas que se gozarán en 
mansión celestial desjiués del 
final que todo sér humano tiene 
sufrir al serle juzgados los acto» 
su vida.

Explicadas q u e  fueron cu; 
grandezas guarda el Eterno para 
almas buenas, acometió con brioJ 
odueanda en colegio de religiosas 
tra los impíos que sostienen la 
púbica española, acusándoles de 
arrancado de las conciencias de 1« 
ños la única flor que debe respl 
cer en ellas, la santa fe a la nOi; 
y que las leyes destruyen decía 
la libertad de ccMiciencia.

En su fanatismo, n-a desconfía 
restaurad >n del fenecido réginaeti, 
no que alienta a sus oyentes con 
palabras a que tengan esperanza.! 
que, según sus teorías, la primera 
pública la destruyó la religión y. 
tanto, el clero -estauró nuevamen 
monarquía borbónica en España, 
explicación de la Historia, si se 
liza un poco, parece una consi 
conspiradivra contra el régimeji y 
tanto, intolerable.

Injusta nos parece ¡a aprr.'iari» 
la religión de la conferenciante,
que la fe no es religión, ni la re 
clericalismo.

¡Cuán triste nos es a los q 
queremos clericalismo ni iiUroiw 
nes de la Iglesia en las concienci» 
las nuevas generaciones saber q' 
el cielo donde nos dice la coiif' 
clante todo es piedad y bondad 
bíén existe distinción de clases 
por aquí, en este irisie valle de 1 
mas, donde el desamparado de la 
tuna sufre hambre y sed de jus' 
esperando el remedio de Dios > d* 
hombres, habiendo llegado a 
las esperanzas en ambos, porqi< 
ninguno liega.

El pobre, en este sentido, tiene 
gran ventaja sobre e! rico; aquel, 
foiiít-sdr, espera firme su sentí 
éste, cuando se aproxima la 
la muerte, llega hecho un guió 
todo su valor decae, y es su 
dudo arrojar esa podrida cone*' 
que arrastró toda su vida, de; 
descargarse de ella, aunque 
buscando en la confesión cúmplií? 
la tierra que sepan todo lo malá 
hizo con católica soberbia.

Un consejo a la conferericlanie-, 
parece más apropiado el cargo ^ 
tequista para ella que el <Ic 
nacional de niñas, pues con s.iué' 
de dedicarse libremente a la rt

Pues todo esto 'terminaría con j 
unión de los compañeros; pero 
que tener en cuenta que para 
hay que hacer ia revolución en 
conciencia del hombre, o, por lo 
nos, aproximarse, porque a los 
ros que no tienen hecha la revoluc 
en vez de apoyar al cacique se 
ran a esto y ayudaran en todo a 1 
compañeros, terminaría p o r  venirj 
nuestras filas hasta el mismo gu 
a que yo me refiero.

Porque con esto yo no censuro! 
guarda; para censurarle a él ha 
que censurar a muchos más obre 
y yo no hablo mal de ninguno, 
que comprendo que todo consiste J 
la poca cultura que existe entre 
otros. Lo que únicamente hago; 
con esto es demostrar que todo pu 
conseguirse por medio de la unió 
hay un compañero que pertene 
nuestra Sociedad, que se llama 
Galiano, el cual escribió unas cu 
lias en el periódico, y de! que te 
noticias que hasta le han tomado 1 
por este solo hecho.

Y , como explotado, repito, nt| 
calumniaba a nadie ni yo tamp 
pero por la verdad es preciso quej 
boren los hombres.

Compañeros. leed nuestro sem» 
rio, EL O BRERO  DE LA TIERI 

Antonio COMI

Q

Iffitiiinti

ganda clerical, sin sueldo retri** tonel
por el Estado, que le paga para 
gundo.

E l C omité de la Casa del P** 
DE F ernAn-Casallero.

pomit
” t̂erv

Si sabes de algún pueblo en el* 
pudiendo haber Sociedad de “P 
bajadores de la Tierra no 
te, comunícalo a nuestra sei* 
taria, indicando el nombre de , 
gún camarada su d i r e c c i ó n ^ 'ó  
el que podamos entablar 

pondencia.
Tu diber es ayudarnos a qu*j 
quede un solo obrero del a g ro "  

organizar.

tar
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'Os fi
*̂ enta

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

BUZON
m U E M

q u e j a s  s o b r e  q u e j a s

nal para que no mueran de hambre.
Como existen también algunos 

obreros que poseen arrendadas algu­
nas parcciillas de tierra, éstos, para 
poder labrar y comer, se ven preci­
sados a  tomar algún dinero o trigo 
de los usureros, a peseta el duro o 
grano a  la cuartilla, pagando por me­
nos de un año el 25 por too de inte­
rés, y he aquí dónde clava sus infa­
mes uñas el ave de rapiña: ¡ d  usu­
rero !

Yo le pregunto a esta plaga plutó­
crata, mejor dicho, parásitos de la 
nación: ¿Qué beneficios producís? 
¿ Oónde está el fruto de vuestro tra­
bajo? ¿Con qué os alimentáis? 
¿ Quién fabrica las ropas y  calzados 
que os ponéis ? ¿ Queréis el lecho 
donde descansáis? ¿Tenéis, vagos, 
seres inútiles, derecho a disfrutar to­
das estas cosas a costa del que lo 
produce, y él que fallezca de necesi­
dad, carezca de todo y  pase su vida 
en ono de vuestros cortijos, descan­
sando en la cuadra o en la pajera?
; Digo que no I

El obrero trabaja sin descanso dia

, y noche; con su sangre y  su sudor 
arranca a la tierra todo lo preciso 

' para todos, y la parte mayor debe 
ser para él, no para el burgués.

Hay un remedio, una salvación : el 
problema agrario. Recogidos todos los 

. latifundios y terrenos comunales,
; parceladas entre los obreros estas tie­
rras, producirán más y laÍK-arán la fe- 

I licidad de esta región.
• ¿ Es justo que la casa Casfro-Enri-
I quez, hoy conde de la Revilla, posea 
I en esta población diecinueve grandes 
¡ cortijos y tremendos olivares, arran- 
I cando el fruto de nuestro suelo para 
disfrutarlo a nuestra costa en San 

: Sebastián, Madrid y  París?
¡ ¿ Es legal que el que labra una par-
I cela de tierra esté todo el año traba- 
[jando y al llegar (a recolección salga 
I empeñado o tenga q u e  buscar un 
préstamo a  premio para resarcir al 
señorío de las arrejalas y  exorbitan­
te renta que Ce tiene señalada? ¡No 
y mil veces no!

Creo, repito, que no hay otra sal- 
I vación que la Reforma agraria.— El 
I  c'irresponsal.

ri*.,«1

para
bríos

De todas las regiones de España 
je destacan Andalucía y Extremadura 

[por la gravedad del paro forzoso que 
I exista en casi todos los pueblos que 
lias componen, alcanzando en algunos 
I un número de obreros sin trabajo 
Ique excede de 500.

Si bien es verdad que llevamos un 
I alio de República, no es menos cierto 
I que no se han podido lograr cin- 
]cu meses de trabajo continuo para el 
(obrero de la tierra, a causa de un ca- 
I pitalismu tan opuesto al régimen ac­
tual como es el de nuestra nación. 

(¿Culpa? No sabemos quién la tiene. 
ILo que si sabemos es que el actual 
(Cubierno de la República y las Cor- 
Ites constituyentes, por poca labor 
I que hayan hecho desde el advení- 
I miento de la República a esta fecha, 
(siempre han dado más satisfacción ai 
lebrero que la fenecida monarquía, 
Isolumente ppr haberle concedido la 
1 libertad de ideas y poder usar de sus 
Iderechos.

¿Qué hicieron l o s  antiguos caci- 
Iques de la odiosa monarquía borbóni- 
|«a s'no mangonear a  gusto y placer 
|de ellos?

La grave situación que atraviesa 
leí obrero extremeño y  andaluz no 
Icabe duda alguna que es por falta de 
(trabajo, siendo cu’pable de ello la 
(faipócrita intransigencia del capitalís­
imo, que hoy posee la mayoría de las 
Ifineas, las cuales ni les hacen pro- 
Iducir ellos directamente ni dejan 
■ que las cultiven otras personas que 
Ise hallan sedientas de tierras y de 
(dar ocupación a sus brazos.

Ya es tiempo de que el obrero des- 
Ipierte del sueño que le tiene alelar, 
fgado, haciéndole trabajar noche y 
Idía, cesando solamente unos momen- 
Itos para saciar el hambre que le hace 
Icaor en un cruel desmayo. Ya es 
Jtiempo también de que el obrero deje 
|de ser el mártir explotado por la bur. 
Iguesfa, que hasta la fecha viene as- 
Ipirando a que la clase obrera no sepa 
[nunca defenderse.

¿Quiénes pueden dar fin a todas 
|«as calamidades y vicisitudes, ven- 

tiendo cuantos obstáculos se opon- 
Ifian al paso de nuestras asplracio- 
|nps?

Solamente los dos grandes organis- 
Imos defensores del obrero, que son el 
ip»r'ido Socialista y la Unión Gene- 

de Trabajadores
Miguel BACH ILLER

 ̂ H ORN ILLO  (AVILA)

I En el pueblo de Hornillo (Avila) 
no hemos tenido el gusto de celebrar 

! el advenimiento de nuestra amada 
República. Dispoiiiefldo este Ayunta­
miento de un fondo de 70 a 90.000 
pesetas, nos encontramos más de cien 
obreros en paro forzoso, y muchos si« 
tener un pedazo de pan que dar a 
sus hijos y .sin tierras para sem­
brar, teniendo el monte de propios 
de este Ayuntamiento una enorme 
cantidad de tierras sin monte pi­
nar, donde se puede sembrar sin oca­
sionar perjuicios, donde se puede co­
ger una enorme cantidad de arrobas 
de patatas para malar el hambre que 
nos acomete, estando aprobado el ro- 
turamiento de! referido monte por el 
señor ingeniero jefe de la provincia, 
a lo que se ha opuesto dicho Ayun­
tamiento.

El señor alcalde de e s t e  pueblo, 
persona muy... digna, por la mani­
festación celebrada por nuestra So­
ciedad el día I de mayo, fiesta de 
todos los obreros, tuvo a bien llamar 
a  nuestro presidente al Ayuntamien­
to, porque no se le pidió permiso, di­
ciendo que nos iba a denunciar; 
pero, en cambio, los fondos de este 
Municipio no ios tiene para dar pan 
al obrero, y sí para traérselos a  un 
llamado Sindicato católico..., para 
repartirlos entre personas de su gusto.

Gregorio GONZALEZ 

IZNAJAR (CORDOBA)

Los obreros de la tierra en toda 
España, pero especialmente en esta 
región andaluza, van de mal en peor. 
Causas que lo motivan: la usura y 
explotación no solamente del patro­
no y usurero, sino también de las au­
toridades de la monarquía y sus se­
cuaces, que algunos quedan.

El patrono, considerado dueño y 
señor, a usanza del antiguo feudalis­
mo, de todo lo que se produce en es­
tas campiñas, lo almacena en sus 
caseríos, lo vende bien y en grandes 
cantidades, para gastarlo en sus via­
jes y veraneos, en cabarets, fondas, 
juergas y francachelas, no reservan­
do en sus graneros y bodegas más 
que las semillas, trigos y aceites más 
insanos, con lo que, durante el año y 
a precio de oro, va pagando a sus 
colonos y trabajadores un mísero jor­

A L  G O B I E R N O
' Una pregunta; ¿Tiene muy buena 

recomendación el gobernador de Cá­
diz? ¡Ah!, se me olvidaba que los 
tiempos de las recomendaciones han 
pasado a ia Historia; pero si no es 
por esto, ¿ por qué sigue en el Go­
bierno de Cádiz? De las muchas que­
jas y telegramas que se le han remi­
tido por estas autoridades de Alcalá 
del Valle, no ha resuelto nada para 
mejorar ia situación de estos honra­
dos trabajadores. El hambre se en­
señorea de este pueblo; las autorida­
des locales hacen maniobras con los 
obreros, citando a los patronos para 
el reparto de los obreros, reparto que 
no se hace en forma. Los patronos 
eligen ios obreros que han de utili­
zar, y, una vez resuelto el asunto, no 
llega al tercer día cuando los están 
despidiendo, maniobra de que se valen 
por medio de las autoridades para así 
ir emgañando a estos humildes obre­
ros, que no están dispuestos a tolerar 
estos abusos da la patronal y de las 
autoridades.

Las fuerzas están agotadas. Se 
han dado por las autoridades nove­
cientas y pico de pesetas que le han 
correspondido a este pueblo por el 
aumento de la contribución. Todos 
los días van obreros a ver al alcalde 
en demanda de socorros y dice que 
se han agotado los recursos. Obran 
en su poder quince mil pesetas que 
fueron enviadas por el ministerio de 
la Gobernación para un proyecto de 
obras de pavimentación de calles. Se 
pactó entre los obreros la jornada de 
seis horas de trabajo, y al día si­
guiente empezaron a trabajar. Dicho 
trabajo se hizo por un turno de obre-' 
ros que trabajaron siete horas, di­
ciendo el alcalde que la hora de más 
trabajada la dedicaba para ei soco­
rro de los ancianos y viudas, lo que j 
pareció bien. Al otro dia ya cambió | 
de parecer y ordena que trabajen ■ 
ocho horas, a  lo que los obreros no ; 
acceden, por no romper lo que ellos 
habían pactado. Y  a esta fecha lle­
vamos una docena de días y no se 
han reanudado ios trabajos. Yo no 
puedo descifrar los motivos, o si será ] 
por el agua, ahora abundante, lo que ' 
imposibilita toda clase de faenas. No 
sabemos cuando abone el tiempo, si 
sigue este alcalde modelo de ¡os tiem­

pos pasados, si tendremos que ver- 
I nos acosados por la miseria para po- 
I der llevar pan a nuestros hogares.
I Estos obreros, lo saben bien las 
! autoridades, han dado pruebas de 
.cordura y sensatez, hasta el extremo 
de que lo pasado se olvide y tengan 
que valerse de otros medios para 
conquistar el pan. El hambre no ad­
mite espera y es muy mala conseje­
ra. Este problema presenta cada día 
que pasa caracteres de verdadera tra­
gedia, y es lastimoso que seres que 
piden pan se les niegue; los patro­
nos abusan, y el gobernador y las 
autoridades locales no dan un paso 
para evitar estos abusos; al contra­
rio, cuantas quejas se elevan son in­
útiles.

Este pueblo carece de término mu­
nicipal, por lo cual el decreto del mi- 
nisierio de Trabajo de 28 de abril 
vino a sumirnos' en la más horrible 
miseria. Posteriormente, d á n d o s e  
cuenta el Gobierno de que también 
hay muchos pueblos sin término a 
los cuales perjudicaba enormemente 
el citado decreto, dictó otro en el que 
se establece que los pueblos que ca­
rezcan de término municipal serán 
agregados de los pueblos limítrofes, 
llevando el gobernador a efecto estas 
disposiciones. Pues muchas quejas se 
le han remitido al gobernador de que 
este pueblo no cuenta nada más que 
de unas 4,000 hectáreas de terreno, 
siendo de laboreo unas i.ooo, y  nada 
se ha resuelto de los asuntos seña­
lados.

¿ Puede tolerarse que seamos tan 
mal atendidos como en la odiosa dic- 
tadura? Por lo visto, este modelo de 
gobernador cree que todavía están en 
el Poder Berenguer y  sus secuaces, 
y  no es así. Hoy estamos bajo un 
Poder democrático, y pedimos que se 
nos atienda y que se nos dé trabajo.

Yo, en nombre de la -Agrupación 
Obrera Agraria Socialista de Alcalá 
del Valle, ruego al Gobierno fije un 
poco su atención en estos obreros y 
procure remediar su angustiosa si­
tuación de alguna forma, procurando 
evitar que, guiados por la desespera- 
ción, lleguen a cometer actos que pu­
dieran tener lamentables consecuen- 
cías.

J uan .AYALA AYALA

Al reclamar a algunas Secciones 
que se encuentran atrasadas en et 
aoono ds sus cuotas su importe, nos 
escriben diciendo que las tienen abo­
nadas a la Federación provincial res­
pectiva.

Nos interesa hacer constar que 
esta Federación tiene muy en cuen­
ta estos razonamientos; pero si las 
Seociones aparecen al descubierto con 
arreglo a los estatutos por los cuales 
nos regimos, tendremos que dar de 
baja a las Sociedades que se encuen­
tren en este caso.

Recomendamos a todos envíen sus 
cotizaciones nacionales a este organis­
mo, con lo que ahorraremos buena 
cantidad de tiempo y la anormalidad 
de la contabilidad.

Cada Federación debe percibir sus 
cotizaciones, y las que a ella no co­
rrespondan deba darles traslado rá­
pidamente ai correspondiente destina­
tario.

Con ello ganará la organización.
De varias Seociones tenemos giros 

recibidos, Impuestos el año 1931, sin 
cursar, por ignorar su destino.

Rogamos a las que se eneuentren en 
este caso, es decir, a las que nos ha* 
yan remitido cantidades el pasada 
año y no hayan recibido recibo o cu­
pones, nos comuniquen la distribucióa 
que ha de darse a  la cantidad girada.

Todos los giros que remitan nue^ 
tras Secciones deben hacerlo a la si­
guiente dirección:

Federación Nacional de Trabajadorta 
de la Tierra.

Piamonte, 2.

Casa del Pueblo.

Madrid.

El mismo día de la imposición de) 
giro deben depositar en Correos la 
nota indicativa del destino que ha da 
darse al dinero remitido.

El tesorero, 
C E C IL IO  LO PEZ

¡Alerta y en guardia, trabajadores!
Haré poco quedó ultimado en un 

Consejo de ministros el proyecto de 
Reforma agraria, para presentarlo a 
las Cortes el martes 8 de marzo, y 
como ha pasado el plazo, parece que 
con este motivo se aprovechan los ex­
tremistas para sembrar entre los tra- 
trabajadores de la tierra la descon­
fianza, para que surjan huelgas ile­
gales que conducen a muchos compa­
ñeros nuestros al fracaso.

Estos extremistas, queridos cama- 
radas, no pierden ocasión ni medios 
para difamar la labor de nuestro» 
compañeros los ministros socialistas.

¡ Compañeros que trabajáis ia tie- 
rra! No deis oídos ni cabida en vues­
tro pecho a tan insensatas calumnia? 
ni os dejéis llevar por quien 'dice que 
los socialistas son malos.

¿ Existe acaso un programa tan per­
fecto, noble y  de la rosponsabilidad 
que éste? ¿Acaso los que tal dicen 
pueden demostrar y  rectificar nuestra 
conducta? Lo que.ocurre, queridos 
camaradas, es que el despecho se atre­
ve a todo, y sueñan los enemigos de 
la República con que haciendo uso de 
estos procedimientos pudieran traer 
otro nuevo Gobierno, quizá pensando 
en una restauración.

No cuentan con que ante todo ma­
nejo extremista estaremos los que hi­
cimos la revolución para derrocar el 
fatídico régimen monárquico.

Nosotros los trabajadores de la tie- 
rra debemos, por disciplina y por amor 
a la democracia, estar atentos al pro­
blema da la Reforma agraria liasta 
su aprobación ; pero si ésta no fuera 
lo radical que debe ser, entonces es 
cuando tenemos el deber y el derecho

de protestar enérgicamente para de. 
fender el pedazo de pan y la justicia 
que tantos años llevamos deseándola.

Así, pues os pido a  todos los bu^ 
nos camaradas que no mostréis im­
paciencias por la Reforma agraria, 
pues es quizá el problema más difL 
cil con que el Gobierno ha tropezado, 
puesto que de él depende el óo por 
100 de los conñictos sociales, y en el 
cual tiene que armonizar y articular 
leyes que favorezcan al trabajador 
campesino, y por estas razones no de­
bemos dificultar la labor del Gobier­
no, sino estar a la expectativa.

Trabajadores que, como yo, sacáis 
de la tierra el producto con el sudor, 
de la frente y las manos encallecidas 
por el arado, con el cual se sustentan 
todas las clases sociales: Tened con­
fianza, que la Reforma agraria lleva­
rá la tranquilidad a millares de hoga­
res que en la actualidad se encuen­
tran faltos de aquélla y sumidos en- 
la mayor miseria.

El alerta que os doy sale de un 
pecho lleno de sentimientos nobles, de 
un corazón desinteresado, de una vo­
luntad férrea; estas cualidades son 
las que deben adornar a los trabaja­
dores de la tierra para luchar por las 
reivindicaciones de todos los que in­
tegran la Unión General de Trabaja­
dores y demostrarles a los enemigos 
de la República y del Partido Socia­
lista que somos los únicos capaces de 
salvar a sus semejantes y que estamos 
dispuestos a sacrificarnos en aras de 
nuestra patria y  de esta República de 
trabajadores.

A. MORENO S.A.AVEDRA
Mascaraque.

iarió»!

Le y  d e  a s o c i a c i o n e s
(Continuación.)

22. Las juntas generales serán convocadas 
jP^t el presidente o por el secretario, según determi- 
l*ien ios estatutos, con publicidad y tiempo bastan*
I?**’ y Con anuncio  del lu ga r en qu e  hayan de cele- 
Ibrarse 

ck»
|®‘ento.

y del orden dcl día, para que todos los so- 
y las autoridades tengan adecuado coooc!-

estatutos determinarán la  manera de celebrar- 
asambleas generales y los requisitos para la 

los acuerdos. Estos habrán de ser adnp- 
J*Si salvo regla estatutaria en contrarío, por ma- 

^  ® de los asociados asistentes, y  acatados en todo 
por la minoría y  por los ausentes.

,  ■ 23. Las Asociaciones se regirán por la  Jun-
^  «l'tectiva

tiene
jquél.

l**<»C¡ados 
I ’ "- L,

elegible por la asamblea general de 
expresamente convocada para este obje-

npllíf
mal4

a elección se efectuará por mayoría de votos 
“s asistentes y mediante votación secreta.

*4 - Serán funciones de la Junta directiva 
gir 'Iptermincn los estatutos, y  entre ellas diri- 

®^aiinistrar v representar a la Asociación ; ve- 
car ejecución de los estatutos sociales ; convo-

 ̂ ®*’’stir a las juntas generales, señalando el or- 
*lia y  presentando los balances y  cuentas ; 

a la Asociación en los casos de concilia- 
^.^''bitraje establecidos en las leyes y en la 

de pactos o contratos colectivos de tra- 
Itn ' especialidades reguladas o que se regu- 
*ari,^'..''’ *®''''* '̂'cióo especial de personas o manda- 
'ión y  cuidar de la debida administra-

 ̂ *®pnrac¡ón de fondos de las cajas e institu- 
y obras de las Asociación. 

t  • r̂ní reservar a las Juntas directivas, a los
rie fí  °  gestores, a los delegados y  a los

'iterv  ̂ cl derecho de tomar por sf y  sin
de las juntas generales acuerdos o de- 
afecten al interés general de la Aso- 

fu °  particular o profesional de los asocia- 
*'’*nta atribuciones estatutarias o regla-

aflo'eciendo, por tanto, de nulidad toda 
igfO estipulación o acuerdo en contrario.

..|U'
1.T
rc-tri**
ara

ptí

.Art. 25. Las Juntas directivas no podrán adop­
tar resolución, publicar manifiestos, dictar órdenes 
o tomar acuerdos sin publicar al pie los nombres y 
apellidos de los miembros que las constituyen, o al 
menos del presidente y  del secretario.

 ̂ Art. 26. Todos los nombramientos de las Juntas 
I directivas y  administrativas de las Asociaciones se- 
I rán comunicados al delegado provincial de Trabajo 
. dentro de las cuarenta y  ocho horas siguientes 

la elección o renovación.
; Art. 27. Para formar parte de la Junta directiva 
j de toda Asociación se exigirá ser español, mayor de 
. veintiún años de edad y  no hallarse inhabilitado por 
' otras circunstancias para el ejercicio de los dere- 
I d io s c iv iles; pertenecer a la Asociación y  ejercer 
I o haber ejercido la profesión u oficio del ramo aso- 
I ciado durante un año antes de la elección, 
j Art. 28. Ei presidente, o  quien estatutariamente 
I le sustituya, ostentará la representación legal de la 
I Asociación, actuará a su nombre y deberá ejecutar 
I los acuerdos adoptados por la asamblea general de 
' asociados o por la Junta directiva, ejercitando ade­

más las atribuciones que especialmente se le con­
fieran por los estatutos.

.Art. 2Q. E l presidente, o quien le sustituya, es­
tará obligado a dar cuenta a la Delegación provin­
cial de 1  rabüjo de los cambios de domicilio social 
en el plazo de cinco días.

Art. 30. Los e.statutos de las Asociaciones de­
terminarán los modos de administrarlas y  las obras 
sociales que se hayan de realizar. Estas podrán ser 
el establecimiento de subsidios a los asociados en 
casos de enfermedad, invalidez, paro forzoso u otras 
eventualidades 6 cualesquiera otras de índole aná­
loga.

Art. 31. Los actos realizados p»r las Asociacio­
nes profesionales, en relación con los fines de pre­
visión señalados en el artículo anterior, quedarán 
exentos del pago del impuesto de Derechos reales, 
dcl Timbre del Estado y  del de Utilidades, y  de 
contribuciones análogas que se establezcan en la' 
provincias o regiones que conciertan su vida eco­
nómica con el Estado.

Art. 32. El Estado subvencionará las obras de 
previsión que organicen Jas Asociaciones obreras 
en proporción al valor de ellas, quedando obligadas 
en este caso dichas entidades a  organizar las refe­
ridas obras de previsión con la independencia de­
bida, y  quedando sometidas a  la inspección del m i­
nisterio de Trabajo y Previsión.

_ •̂ '■ t. 33. Para desempeñar cargos de administra­
ción y gerencia en las instituciones de previsión que 
organicen las Asociaciones se exigirá ser español y 
mayor de veintitrés años, utilizándose los empleados 
técnicos y  administrativos necesarios para los ser­
vicios.

Art. 34. L as juntas generales acordarán los re­
cursos ordinírios y  extraordinarios con que se deba 
atender a Los gastos y  fines de la Asociación, indi­
cando la aplicación que deba darse a  lo  recaudada.

A  este efecto se determ inará:
r.° El importe de las cuotas de entrada y  forma 

de pagarlas.
2. * El importe de las cuotas periódicas, ordina­

rias y  extraordinarias, y  modo de pagarlas.
3. “ El importe de las cuotas sociales que hayan 

de percibir las Uniones, Federaciones y  Confedera­
ciones.

4. ° L a  parte de cuota o cuotas especiales que se 
hayan de destinar a las instituciones de previsión.

5. * La aplicación de donativos y legados.
6. ® El destino de los fondos en caso de JIsolu- 

ción de la Asociación y  el modo de vigilar los fon­
dos especiales.

Art. 35. El importe de las cuotas que hayan de 
satisfacer los asociados deberá fijarse necesariamen­
te mediante acuerdo de la asamblea general, expre­
samente convocada.

La cuota de entrada en las Asociaciones obreras 
no podrá exceder del importe del jornal, salario o 
sueldo de tres días.

A rt. 36. Los cobradores de las cuotas serán nom­
brados por acuerdo de la junta general o de la ma­
yoría absoluta de la Junta directiva, debiendo co­
municarse el nombre y  domicilio de los designados 
a! delegado provincial de Trabajo en en el término 
de cinco días.

Art. 37. Las faltas de cumplimiento de los pre­

ceptos de esta ley relativos a la publicidad semes­
tral dcl movimiento de socios y  de las cuentas y  ba­
lances de la Asociación, publicidad de las convoca­
torias de las juntas generales y  comunicaciones obli­
gadas a  las Delegaciones provinciales de Trabajo, 
así como los actos de obstrucción a las inspeccio­
nes previstas en el artículo 18, serán castigados con 
multas de 50 a  15c pesetas, que impondrá el dele­
do provincial a  cada uno de los directores o socios 
que ejerzan en la Asociación algún cargo de gobier­
no, sin perjuicio de las responsabilidades civiles o 
criminales que fueren procedentes.

Art. 38. Las Asociaciones que no cumplan las 
reglas estatutarias conforme a los preceptos de esta 
ley para su funcionamiento social, o las obligacio­
nes establecidas en el artículo 20, serán t^jeto de 
sanciones, que impondrán las Delegaciones provin­
ciales de Trabajo, y  que podrán consistir en la sus­
pensión temporal para la Asociación infractora de 
las facultades consignadas en Jos apartados 4.“ 7.*. 

y  9.“ del articulo ig . ’
Cuando hayan transcurrido dos meses desde que 

fué concedido el cumplimiento de las reglas estatu­
tarias o de las obligaciones que establece el artículo 
20 no podrán imponerse las sanciones anteriormen­
te aludidas.

Contra los acuerdos de las Delegaciones provin­
ciales en esta materia podrán las Asociaciones recu­
rrir en plazo de cinco días ante el ministro de T ra­
bajo y  Previsión, que resolverá, previo informe de 
la Delegación y  de la Comisión permanente de! Con­
sejo de Trabajo, en el término de un mes.

A rt. 39. Cuando por la gravedad v trascendencia 
de las transgresiones cometidas por una Asociación, 
profesional la Delegación provincia] de Trabajo es­
time imprescindible suspender el funcionamiento de 
aquélla, podrá decretar la  suspensión, poniéndolo en 
conocimiento del juez de instrucción competente y 
del ministerio de Trabajo y  Previsión en el plazo 
ue veinticuatro horas» especificando con toda clarí- 
dad los fundamentos en que se apoya y  remitiendo 
los antecedentes y  los nombres de los asociados o 
concurrentes que aparezcan responsables de los 
hechos.

(ConlinuaTi.)

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

•  1  -f dos los obreros de este pueblo que • ñas para la  pronta realización de es-E1 Droblcma agrosocial en la boy, por desgracia, carecen de él. ■ tas obras; y con este remedio habrá

provincia Valenciana
Cada vez que me ocupo de los pro- Existen en secano: 

.•Nemas agrarios planeados en la pro- menores de una hec-
vincia de Valencia me veo forzado a

En nombre de estos desgraciados ' conseguido acallar las voces de es- 
I hago un llamamiento desde las co- : tos campesinos, que, con su estóma- 
; lumnas de este querido semaJiario al ; go desfalleddo, piden pan o trabajo.
• camarada Prieto, como ministro de ' - - ----- -------------

Obras públicas, o a  quien correspon­
da, para que dé las <kdenes oportu- ¡

A los trabajadores del campo 
y al Gobierno

José CAM.\CI10  RANDO 

Salares.
Por primera vez me drijo a vos- Es menester que a muchas au

a  ecnar mano uc ,  ----
dísticas para que sean los números , 
quienes digan con toda clarid^ las 
proporciones que tiene el problema , 
agrario en nuestra provincia desde e! | 
punto de vista soci^.

Es mi deseo remover todos los ele- 
meitos, revisar todos los valores, exa- 
núnar todos los factores que integran 
la producción agrícola de nuestro su^ 
lo para destacar, como consecuencia 
inmediata, la inmensa riqueza que pro­
duce el esfuerzo de los trabajadOTCS 
y  las miserables condiciones de vida : 
que soporta el obrero campesino.

Nuestra superficie es muy fértil, so- 
bre todo en la zona de regadío, donde • fincas se hallan distribuidas

tárea ................................. 5SS-474
Idem id. de 20 ídem......... 88.319
Idem id. de 100 ídem......... 11.671
Idem id. de 500 ídem......... 586
Idem mayores de 500 ídem. 26

Existen en /egadío:

Fincas menores de una hec-
tárea ................................. 484-952

Idem id. de 5 ídem......... 26.888
Idem id. de 10 ídem......... 3-593

1 Idem id. de 100 ídem......... 403
' Idem mayores de 100 ídem. I

Número de fincas.... 1.171.912

€l cultivo intensivo, ayudado fW  su siguiente forma:
cüma benigno, prodi^ una 130.195 {S'op'etarios residentesclima oenigno, prouuoc u..« 130.19S f»'op;etanos residentes
agrícola que ha dado celebndad * ^-e,jf,os en los pueblos rurales ¡ exis- 
nuestra huerta moruna. Para que el . 83.^52 propiatarios forasteros o que
lector se dé perfecta | residen fuera de la provincia valencia. ■
fa-asladaré unos datos estadjsUcos a _ resultando, por tanto, que la tie- I

rra se halla vinculada a  favor de pro- . 
pietarios 214.147.

continuación, respecto a la forma en 
que se halla clasificada nuestra super­
ficie provincial, clases de cultivo, dis- 
toibución de la propiedad, riqueza que 
se obtiene y población obrera.

Superficie cultivada en las zonas re­
gables y su epiicacién.

H ectáreas

La población rural consta de habi- | 
tantos 1.532.449; de ellos hay 100.861 1 
jornaleros e'ontuales, 20.819 asalaria-  ̂
dos fijos y 85.784 obreros independien- | 
tes o colonos que trabajan tierras en j

ello resulta lo siguiente : i DesdC Táljga
I.® Que si bien no se hallan finca.s ! 

de gran extensión, a  excepción de unas

L A  M U J E R

... Y canta a la m ujer cuando la veas 
en el trono de reina de su casa, 
o ante la cuna acariciando al hijo, 
o ante e! sepulcro derramando lágrimas, 
o en la sombra de un claustro recluida, 
o esperando al esposo desvelada, 
o en el templo contándole a la Virgen 
dudas, temores, inquietudes y ansias.

j Cántala dondequiera que la veas, 
ángel o m ártir, heroína o santa!

Y si tienes un día 
la pena de encontrarla 
caída en los infames pudrideros 
donde a los suyos el infierno enfanga, 
y no puedes hacer el bien supremo 
de redimir su alm a..., 
en vez de una canción fustigadora, 
dedícale en silencio una plegaria.

Mejor que ver la llaga al microscopio 
es cubrirla de bálsamo y curarla.

G A B R IE L  Y GALAN

! otros en este digno periódico para 
contaros algo de los sufrimientos de

dades que están al servido de los p̂ i 
tronos se les haga cumplir esas

los obreros de esta provincia de Jaén yes que no observan, ni hacen 
. y los atropellos de que venimos sien-j de los obreros para nada, y a e^ l 
do víctimas tanto por las clases pa- ¡ instante nos están encarcelando a 1̂ 1 
tronales como por muchas autorida- ¡ que pedimos justicia y queremos 4̂ 1 
des, tanto mayores como menores, 1 fender nuestros derechos. I
unas porque son republicanas (de ¡ ¿ No es una lástima que los obuj
nombre) y otras porque no lo son .' ros se estén muriendo de hambre ( 

En esta provincia de Jaén se hi- tando esos «ampos sin cultivar y 
• cieron unas bases de trabajo para ia han cultivado mal h«*.
recolección de aceituna, las cuales

la A C T O  P U B L I C O

poco que han cultivado mal h_, 
reccuecciou ue ^nga en Cuenta el Gobi.
fueron firmadas por patronos y obre-, que «sta no se puede vi
ros, y  a  conformidad de todos. Cuan-' ’’ '"..cV.ne
do llegó el caso de que había que 
cumplirlas, ya no se encontraban en 
condiciones de cumplir k> que antes 
habían firmado. Muchos de ellos han 
pagado los jornales a como les ha 
dado la gana, y cuando han cogido 

' algún ignorante, tanto autoridades 
como patronos, han abusado de él 
hasta no pod^ más.

Se hicieron varias denuncias, y 
muchas de ellas se han quedado en 
las esportillas de los papeles de los -- ,
Ayunt^ientos. Cuanto más intere. 7 hace caso, n. a
santes. más se han ocultado, y n i , «dades ni nadie, y todo nos lo 
Comités arbitrales ni nadie ha h«ho 8^"= justicia y la
justicia a esas denuncias. | f n e g a r n o s  hasta

También se hicieron unas bases de han prohibido las manifestaciones 
■ trabajo para las labores del campo 
j para esta provincia, de las que se 
i dijo que se cumplirían con todo ri­

gor, y está pasando como con las 
demás.

y que sepa que muchos terreno». 
han quedado sin cultivar y otros; 
sembrar tan sólo por no querer 
gar jornales que nunca los han 
gado y ahora Ies viene muy cul 
arriba pagarlos, y  se valen de ob 
ros forasteros para hacer muchas 1 
sas, porque trabajan a bajo pre 
y habiendo en este término parat 
otros se comen lo que es nuestro,! 
si nosotros salimos a otro lado- 
nos dejan trabajar.

Asi es que por todas partes vaa

Ih-imero de Mayo, día que tanto" 
siábamos y que tanto deseábaa 
para demostrar en España la un 
proletaria y la fe en la Repúblia 
en el Partido Socialista, y como i 
enemigos de la República temían 
revolución, ahora están con regó 
porque se han salido con la suyM 

Obreros del campo: Hay que

■ ocupación, y con 10 que ganan v-uanan las ' Sa extiende en consideraciones so-
Total de tierra de rega- f d i r i g i e r a n  la p a l W a  a , bre la 'obra realzada hasta ahora ‘la b o r -u n  árbol que

...............................  r í ^ a r  r i ^ r m i L t o ^  ^ e n ^ S ^ ^ ^  tanto p r L c e  y  tan mal se
. 3!® Asimismo resalta el hecho de¡tus.astas accedieron ^ ^ o ú e ^ i r  d^ a l^ o to  calle- ^ I programa así nos ío manda, qu.
■ que el problema «icialagrario en núes- 1 Con u n , e H  £ 0 , l  U o  lo que sea violencia ; hay « “  A '  I Tmíncipación del trabajador ha

brados, los que tanto unos como 
otros estaban perdidos, sin haber he­
cho ninguna labor —  un árbol que

Superficie de secano y sus cultivos, que

Hectáreas • afirmen lo contrario los enemigos
------------- de la clase obrera campesina.

4.® Aquí existe una riqueza agrlco-Arboles 
tales .

y arbustos fru-
84.900
40.020

Viñedos 102.736

Plantas industriales............. 800
Ralees, tubérculos y bulbos 500
Cereales y leguminosas..... 114.874
Cultivos especiales.............. 843

Total de tierra cultiva-
344-673da en secano...............

Terrenos incultos.
Hectáreas

Monte alto con aprovecha­
miento de pastos.............. 168.000

Mwite bajo con aprovecha­
miento de ídem...............  372.000

Total de tierra inculta
con pastos.................. 540.000

Superficie improductiva.
Hectáreas

Eriales o baldíos permanen­
tes sin pastos...................

Riscales ................................
Terrenos pantanosos y sali­

trosos ...............................
Canteras ..............................

24.000
7.100

I I .000 
68

Total 42.168

En resumen tenemos:
Hectáreas

■  . . j  .t ’  I programa así nos lo manda, qu*
que el problema i j";--̂ , dVtodo io  que sea violencia ; hay « -™ pos de trigo y demás se-...........................................................
tra provincia no se halla r^uelto^^  ̂ l^alidad asistí?em pezó el acto a las que conseguir tMo ai^do árabajad^ procuzcan, y aqu. nay que ver, .

diez de la noche, con unas palabras . res dignos y defendiendo m etro s de- , habido lato-  ̂ buenos
del presidente de esta Casa del Pue-,rechus con el arma m s i reo forzoso; aquí, donde se ha qui­

la superior a  la de otras {«-ovincias y 
regiones españolas, de la cual se apro. 
vecha.i unos cuantos propietarios; en 
cambio, la Inmensa mayoría de los 
obreros pasan días, semanas y meses 
en paro- forzoso, sin ganar una peseta 
y sin tener un pedazo de tierra donde 
entretenerse. No hay grandes latifun­
dios en extensión territorial; pero, a 
mi juicio, en producción agrícola son 
tan latifundistas como los calificados 
así en Andalucía, Castilla y Extrema­
dura.

5.® Que en gran parte de la su­
perficie de la tierra cultivada en esta 
provincia, con una sola hectárea pue­
de vivir holgada y sobradamente una
familia, aunque ésta se halle compucs-1 —  r —  r — -
ta por ocho personas. Por eso teñe- mente, arrojando ^  entre sí a  tes 
la poi y __  traiH/̂ rí.c. Manuel Ennoue. que habló

, más licito q u e;'»  aquí no na naoioo iae<> y ,
Debemos I'"®» forzoso: aquí, donde se ha qui- conseguir dernimb

blo, quien recomendó orden y aten- ex.ste, que e* . , . , tado mucha cosecha, no se ha visto *
ción para escuchar la sincera y elt^ aprender en la h.st^ia de los demás |
cuente palabra de los compañeros de pueblos, como Italia, p o r ejemp , Gobierno esos
V alverd éa  fin de sacar el mayor pro- I que cuando ya se habm conseguido . ¿ M P

» . . . . . _' • ___ Has iK^rtan V

mos hasta conseguir derrumba 
nuestros enemigos. No os dejéis en) 
ñar por nadie, y demos la batail"cuente palabra de Jos compañeros ue puvu.oa,  ̂ r . , p  ^  publica el Gobierno esos  ̂ h» i ,  i

V a lverd C afin d e sa ca re lm ayo rp ro -lq u e  cuando y a ^  había « " ^ ^ o  , ^  cumplan? T ,  • ^  y de la ^
^ t e le  y de demostrar la poten. . ® ^   ̂ Que tenga en cuenta el Gobierno que ^ T;,K ::,8ores del campo: 1 Vival

d a lid a d  de nuestra organización. democracia por .que su^ raba el
Los compañeros de Valverde que pueblo, los alborotos, libertinajes y 

hicieron uso de la  palabra fueron; Jp acarrearon la
Juan Vaca, que con sencillez y elo­

cuencia hace un llamamiento a  la 
mujer para que, en virtud de le­
yes nuevas y justas de la República, 
se incorpore dignamente a la vida pú­
blica del país, ládoro Lago, que con 
basta, p«o cálida voz hizo ver a los
oyentes la  conveniencia de que lo® 
trabajadores estén cada día más uni­
dos para poder triunfar definitiva-

mos ia convicción de que en estas 
condiciones, cualquier propietario que 
reúna más do cien hectáreas es un 
verdadero latifundista a  quien la Re 
forma agraria debiera comprender

trsüdores. Manuel Enrique, que habló 
brevemente para saludar cixdialmen

........ -------.-------- , Trabajadores del campo: ¡ Vival
están abusando muchas autoridades | y nuestros enemij
de la República y no observan las le-¡ ^7-^ Socialismo y la Unióni 
yes que publica,_ y si de esta forma: de Trabajadores,
vamos a seguir iremos los trabajado­
res a parar a la ruina, aunque mu-

violencias de éste le acarrearon la 
cruel y tiránica dictadura de Mussoli- 
ní, que todavía padece.

A! terminar de ches hace tiempo que ya est'amos
se dieron muchos y unánimes vivas ¡ 
a la Unión General de Trabajad^ ! 
res, al Partido Socialista, a tes mi- |

dé trabajadores y al compañerismo. Del ambiente rural
Parece increíble q u e  compañeros 

de conducta tan límpida, de orienta- ei obrero agrícola,
ción tan acertada, de entusiasmo tan „  .. 1-
magno por las verdaderas doctrinas , Hasta que surgió la República en

.Angel GARCÍ
Cazurla.

Desde niños se les dedica a  ¡as 
del campo, desatendiendo la inst 
ción; dando más importancia * 
fuerza corporal, que es la que liá” 
proporcirxiarles el sustento el d íi' 
mañana, que al entendimiento, 
actividad, desde niños, desarrot

m agno por laa ------------ 1 -----— -»—  .
brevemente oara saludar cxdialmen- socialistas y por la formal reivindi- ■ España se tuvo sienipre aJ activiüaa, aeso<
te a los compañeros de TáJiga; y, ! cadón de todos los derechos de la de todo cuanto significase progreso ^ expensas del
Tvir último el am arada Angel Veláz- dase obrera, se vean en entredicho, i  económico y moral, en lo que a y jj^gan a la edad ava

írdadero latifundista a  quien la ice- ^  alcalde de Valverde de Lega- calumniados y desautorizados entre situación se refiere, a este modesto, tristeza que se ex
.orma agraria debiera comprender. quez, ai^me ce elementos obreros de Valverde | cooperador, que con su perseverante infanda en vez de educarlos;

En resumen: esta t i e r r a - a z o n a m i e n t o  conten- I de Leganés por culpa de unos cuan- | trabajo, puesto al servicio de la agri- ^  instruirse,
dan .a , c a n ta d a  por literatos y poetas, j , -  7 _ táctica v i t os  exaltados que, incooscientemen-| cultura, contribuye al desenvolví-, (jnido a esto d  pasar la mayor
de tanta fama mundial ( w  sus o- ¡ . ., ^  ■ Un¡¿n General v ' te, están hadendo el juego a los m- miento de nuestra primera nquexa persona
res, sus jardines y su clima; aquí, p  . y  Socialista.» '  ' tereses burgueses. Reflexionad bien, nacional. [ g^na g] „o viajar ni aun por lai
en medio de vergeles y de riquez^. del I artido compañeros de Valverde, que vue^ La electricidad y el vapor, aplica- » - - •
obra del esfuerzo humano, existen | q « inclinación a | tro alcalde y demás compañeros de 1 ¿os a la mecánica agrícola, irán res- ____
numerosísimas famihas campesinas ^  destruir la Re- ahí que nos hemos honrado en es- tando braceros y suprimiendo la mano recompensado, hace que
mal vcstid-ñs, peor alim entaos y se- ^ conservar sus pri- ' cuchar su palabra, no merecen esas ¿e obra; pero nunca será total su ; ^35 más despiertas busquen
dientas de tener tierra d ^ d e po^r  ̂ detentando el P o -, calumnias y ese despresügm de que ¡ tinción, y siempre han de ser recia- trabajosas y  de
inverur sus e n e rv a s  para hacerle pro- g  ^̂ 7 ,3 ¡^quier- las hacéis objeto. ' mados para intervenir como auxilia-
ducir y poder . . .  da ' ¿gad o s por la  burguesía, están  ̂ res de las máquinas que efectúan de- qu.

En esa tierra, repito, hay crisis de ^  van «trechamen- ' -------  ------ --------En esa tierra, «pjto nay ue van esñrechamen-
trabajo en determinados palodos, «« común 
hay miseria, existe drama trágico '

' IC9 Lie la s 4iáAifUáii«
M. HERMOSA Y  RODRIGUEZ terminados trabaje

,D e  qué sirve que haya esc
rminados trabajos. g¡ padres, por necesidad, nO
Que el campo se despoblará es un . a gijag, por no prescindíí

---------------------- ---  I hecho que, aun en la actualidad, na- j pequeflos jornales que ap-
^  bracero agrieo- ; merced a los cuales

M a v  ÍTUC lia.CCr u n  DnCDlO llD rC  la. cansado de soportar privaciones, ¡ ,
y | l- 4 V -  x x M x - w  j;-  I busca en otras profesiones la utilidad ■ j

Superficie cultivada............. 488.603
Dehesas y  montes..............  540.000
Superficie improductiva......  42.168

• Zonas urbanas, ferrocarri­
les, ríos, carreteras, ca­
nales, etc..............................  zs-ooa

que se desarrolla en todas partes, y 
lo peor de! casfo es que todo el mun­
do cree k) contrario.

Analiza, lector, lo que dejo anotado

Pedro GARCIA religiosa, que están siguiendo la mis- no te sobraría.
¡ma opresión en estos pueblos, d<xide . no ven esos padres y maor^

________ i la dase trabajadora no se ha dado que contribuyendo con ese grano de

—. ...................  . • . ; uc u la familia malviviendo. En
I busca en otras profesiones la utilidad  ̂ el Gobierno de la RepúbM

VaWeras, como todos los pueblos, I ¿No tes estaría mejor un pan, en vez que hoy no te reporta la suya, y que!
’ - , . . É ' -___ m i t i r í o r  Al K am »  1 - r-/i Hol ♦•"aKoso  «í a i »•©. I

 ̂ . . . .  vciAtáULT por los niños y mujeres
es la recompensa del trabajo y el i-s- 1 dedican a las faenas de! caí 
tímulo que mueve al hombre por ob- dictado una ley que fija la 
tenerlo. '! para poder dedicarse a las mistn» 

El progreso industrial en los d e-; Haciendo más llevadera y atn 
más órdenes de la producción atrae | ,g ^̂ i el campo, dando al ob
ni oi-vi- lo 1̂. • « ... .

Superficie total.............. J-09S-77'

I cidsc ixíiuiij siuDi «1 *iw g ^ • * I viQ« *
i cuenta todavía de lo que son esas ; arena a! lado de esos farsantes ami- gj obrero agrícola, por la mayor al- ; facilidad de que mejore su sue 

aentes v esos mangoneadores, que noran el pan de sus hijos y  aumen-1 w  !^.-n-.i.c I/. rr.»..™;
. . .  ® . s.» - 1̂  Ha aII/ia mícirií̂ Q ’

Valoración de sus productos 
agrícolas.

Pesetas

Plantas hortícerfas..........  39-6 «z-3Z5
Arboles y arbustos fruta­

les ..................................  212.321.164
Olivos ...............................  31.lql.300
Viñedos ........................... 33-5S7-199
Plantas industriales.........  24.973.700
Raíces, tubérculos y bul­

bos .................................  4r.480.100

n  I 1 I gentes y esos mangoneadores, que noran el pan Ge sus hijos y  aumen-1 t¡tud de los jornales, lo menos ¡nciV. j ahorrar algo para .su!
r  nsniurfi fin fi CfiniDO siempre han vivido a cosía del sudor ; tan la esclavitud de ellos mismos y 1 ^odo del trabajo y lo más seductor j ■ ver a sus hijos siq*Í

^ de los trabajadra-es. de todos los suyos. 1 - 1  , de la vida en las ciudades; cuanto elementales rudim^
Hay un pueblo en la  provincia de | ¿Cómo cambiar este estado de co- ] De esos señores no esperéis alguna ■ grandes, más captadoras. : de instrucción, se le habrá r

Málaga, que se llama Salares, donde '  sas ?  Muy sencillamente, compañeros cosa que os sea útil. 1 ^  que hay que | q„g ^3 ;̂  ̂ pueja negar es- i  pobreza en que vegeta,
los campesinos comen; pero no los explotados. Pensando nosotros, edu- | hacer con nuestros hijos es que se . hechos, que, según libros y revis.' s¡ comienza a sentir los goce# 
alimentos necesarios que iodo sér hu- cando a nuestros hijos en un amblen-. capaciten en !a escuela laica, que «*, tas, tienen por teatro no sólo España, ‘ .̂¡da (ntima, no ambicionará a
mano necesita en este siglo, sino que te de libertad y de justicia, como hoy ' donde el maestro puede cultivar su , j^g ciudades civiliza. ¡ gj buiiiclo -de las jx>blaciones. A
----------------------------i... A„ • ............... . r».n!r=.r esta tw  i inteliitencia. v no en ia iglesia, como c .  las la inten.' q^g gl consuelo de

y los pe- existencia sin sobresaltos, mejor 
.. -i-s s............. ,  ..... soluciones I ^¿5 quietud y un port

con que destruirlos o aminorar sus ; halagüeño que e! actual, se 
estragos; estando conformes en que (^^^4 su apego a la vida dom 
estos sucesos son reales todos cuan-  ̂ terruño que le vió nacer, q 
tos se han asomado al panorama de , donde se encuentran la paz del

'tinúen siendo tan explotados como
'  casa "varios pequeftuelos y no encuen- i  Pero ¿  es que nuestros «xnpañeros ; hemos sido nosotros, 

tra ni lo más indispensablemente ne- 'no ven que todavía cooperan a quej No quiero terminar estas mal hi • 
cesarlo para poder acallar las voces I subsisto esta esclavitud? Hay que | vanadas líneas sin dirigir unas pa- 
desgarradoras de sus pobres hijitos, [darse cuenta y no mandarles a que 1 labras a los jóvenes valderenses, que 

• j _____ î r̂  AH.iniioii oer\a AAñrkTM Hirpn ■ fistán duriTilendo €j sueño los Iftu-

buscando hierbas en el campo, y  ñas- davía se les quiere imponer por ig- wx.
ta cortezas de árboles; estas hierbas | norancia de sus padres y mala fe en j  viviendo, mientras nosotros perece- 
las cuecen con agua y ya tienen la  co- ¡ los maestros, que aún quieren que ■ mos de hambre.
mida del día. I los niños se confiesen, saboteando el Es necesario ensenar a los hijos el

Pero lo más triste de todo es que régimen que tanto trabajo nos costó jcamino d e ja  redenciónDOS .....................................  I *w. w -w —  - - - .  , . ^ ,
Cereales y te’'uminosas--- 133.969.322 | hav padre de familia que tiene en su implantar
Praderas artificiales y fo- --------- l ,,

rrajes ............................. 7-227-386
Pastoe y frutas de las de-

l.l82.0(X>. ... 1. 182.000 üesgarraaoras oe sus puutcs uijnu», .u a rse  vucjua y *iu “  '1'*'-I --- ,  J  1„ .  1'
C u í i v o s  es¿<;iales.;:;....... 2. 100.000 que piden pan sin cesar. .lo s  eduquen esos señores que dicen ; ésten
Aprovechamiento de pas­

tos

Suma la fnnducción.. 528.826.4g6

Y a  conocemos la superficie total y 
su empleo: conocemos, igualmente, 
la  producción y su valor; pero quiero 
seguir describiendo los asuntos que 
guardan íntima relación con todo lo 
señalado.

¿Cómo se halla parcelada la tierra? 
Veámoslo.

Je piueil paJi »>J» . • »'-»..r ...... — —       •
Todos los años, por este tiempo, los i que la cultura está en el templo. 

1.182.000Í que no han encontrado trabajo aquí ! L a  cultera está en la escuela y no 
han salido a otras partes a buscar- | en el templo. Es lamentable ver a hi­
lo ; pero este año no lo encuentran j jos de trabajadores que van a tomar 
ni en este pueblo ni en ningún ritió, ! eso que ellos llaman primera comu-
y es doloroso lo que ocurre. .........  — ’ ’  —

¿Que cómo dar la soluci&i a este 
conflicto? Muy sencillamente: acti­
vando los trámites que necesite el 
provecto det camino vecinal desde 
Canillas de Aceituno a este pueblo, 
cuyo estudio ha sido aprobado por 
la Diputación provincial de Málaga.
De esta forma se daría trabajo a  to-

c«>» X.»• «••••••• • • p---- — - -* - — ---
nión, y sus madres salen a la puer­
ta, <wgulIosas, preguntándoles a! vol­
ver: «¿Qué os dió el señor cura, hi­
jos?» «Mire, madre, me dió una es­
tampa.» Y  las madres, tan llenas de

reies, sin preocuparse de que ellos 
tienen que ser los hombres de! ma­
ñana y están desjjerdidando un tiem 
po hermoso que debían emplearle, en 
vez de en vicios, que tienen que des­
aparecer para bÍMi de ellos, en capa­
citarse leyendo j>eriódicos y folletos, 
para que en un plazo breve tengamos 
la suficiente cultura para dar al tras­
te con todas las trabas que se noscampa.» i  las iiiauic», i-aii ucua» -------—  ---------- —  -- _

orgullo, por su ignorancia, les di-¡ pongan delante y podamos triunfar 
cen: «¿Ves, hijo? Si no vas a  co-| en todas nuestras contiendas, 
mulgar no tenías esta santa.» 1

Y  yo pregunto a esas madres:! Andrés CARBAJO

c¡

la vida agraria. |y jj,g goces racionales.
Estos hechos, contrastados por l a ; '  estos medios se modific 

realidad, reconocen como una de las I costumbres, variarán sus ne 
principales causas el desamparo per- • ¿ajeg y no tendrán apetencia p< 
peteo en que se ha tenido siempre al ■ grandes ciudades, que con so 
obrero agrícola; la escasa remunera- : gjente y la mavoría de las veces 
ción de su trabajo; la falta de cu l-, {¡jo señuelo dé bienestar le atra 
tura, que no puede adquirir, aun |g ¡ncitan a abandonar la vida  ̂
cuando tenga mucha voluntad, por el campo.
medio ambiente en que vive y por la | F rancisco COI
índole del trabajo que ejecuta, y, final- ' ^
mente, la nada halagüeña perspectiva [ 
de ver en sus hijos los continuadores ! 
de un trabajo rudo, sin indicios de | 
mejora alguna.

Forzoso es convenir en que la da- 1 
se obrera dedicada a las faenas del 
campo es la menos instruida, hecho ;
que se explica perfectamente anali-j_____ _______________
zando sus condiciones de existencia. : Grísica Socuust*: San Bernarrte^i
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